UN CAPITALISTA FRACASADO
E

ra una mañana muy fría, donde las personas se movían de un lado hacia otro, cada uno con sus respectivos quehaceres. Alfredo, un hombre de cincuenta años, robusto y de pelos canosos, se encontraba ese día entre la multitud de gente. Caminó a encontrarse con un importante empresario, con motivos de arreglar un trato por mucha cantidad de dinero, ya que Alfred, como lo llamaban en Europa, venía de ese lugar, donde se había ido desde pequeño con sus padres, su nacionalidad era argentina. Todos sus familiares se encontraban donde el estaba situado en ese momento.
       En Europa heredó la fortuna de sus padres, que de profesión, eran científicos, que habían descubierto cosas increíbles, como la tecnología de alarmas, y también medicamentos para el cáncer. 
       Alfredo, al crecer, tenía su trabajo. Su labor era controlar y administrar las fábricas y lugares donde se negociaba y se construía lo que hacían sus padres. 

       Esa mañana, en el otro país, se dirigía a un restaurante en el medio del microcentro. 

      Era en el lugar de la cita con el hombre aquel, con el cual iban a hablar de negocios. Lo que Alfredo quería, era que su empresa creciera y se expandiera por todo el mundo, era muy ambicioso y malhumorado, su vida siempre fue su trabajo.

      La primera oportunidad que se le había presentado para lograr lo que   quería, era en el país donde justo tenía a todos sus familiares. 

      Al encontrar el restaurante, lo primero que vio, fue a la persona con la cual tenía que dar. Se dirigió hacia él, saludándolo muy amablemente, estaba conciente que era un momento muy especial, esa mañana podría cambiar su vida. 

· ¡Hola, buen día señor Gómez! Yo soy Alfredo Rodríguez. Un gusto.

·  ¡Lo mismo digo yo! – Fue la respuesta que le dio el otro sujeto.
     Empezaron a conversar de negocios, y la propuesta que le había ofrecido el argentino para traer a su país su mercadería y poder comerciarla, era simple y concreta: firmar un contrato de millones de dólares. Y que él se encargaría que su empresa funcione en el nuevo país, donde se le abría la primera puerta para llegar a la cima. Alfredo pensó y charló con el hombre. Él solo tenía que transportar las máquinas de Europa. Del lugar y las demás cosas, se iba a encargar Gómez.

      Y así fue. Firmó su contrato y, a todo esto, tuvo que gastar bastante dinero, y sacar parte del enorme ahorro que poseían los Rodríguez en Europa. Todo se concluiría en un mes, los papeles ya estaban firmados por ambas partes, y el jugoso botín millonario, ya había sido transferido a la Argentina.

    Cuando concluyó todo, Alfredo se encontró con el otro sujeto, era su único contacto del contrato que él había echo. Charlaron un buen rato, Gómez le dijo que ya estaba todo terminado, su material se estaba construyendo para poder comerciarlo. Alfredo se retiró después de ver a Gómez muy satisfecho, y decía por dentro “que todo iba a funcionar bien” y para festejar, aprovechó, y fue a visitar a sus familiares que se encontraban en ese país. Juntó a todos e hizo una gran fiesta con ellos, bailó y festejó, se embriagó de felicidad. 

    Al otro día, al despertarse, se dirigió al aeropuerto para ir a su hogar  en Europa, contento y satisfecho. Llegó y le comunicó a su familia que había echo una gran inversión con aquel hombre. Le propuso a su mujer hijos darse unas pequeñas vacaciones para relajarse y disfrutar un poco.

    El lugar elegido, fueron las hermosas playas del Caribe. Durante un mes, se quedaría ahí y sin comunicación con los negocios. Eran vacaciones y prometió a su esposa, que se dedicaría sólo a su familia. Y así fue que Alfredo no falló con su mujer e hijos.

    Al terminar de su relajo y disfrutar su familia, lo primero que hizo fue viajar a Argentina para ver cómo iba su negocio con Gómez. Al llegar al otro país, no podía localizar a Gómez, buscó los lugares donde le había dicho que se construían los materiales, pero nada… No podía creer lo qué le estaba sucediendo. Las fábricas cerradas, y ninguna señal de Gómez, estuvo buscándolo durante una semana por todos lados, no lo podía encontrar.

    Resignado se sentó en una plaza, pensando que había perdido todo, lo que con tanto esfuerzo, le costó tanto él, como a sus padres. Muy triste y sin saber a quién recurrir, se sentó junto un hombre muy anciano con un libro en sus manos. El viejo, al ver a su costado, notó que la persona no se encontraba bien y le preguntó si lo podía ayudar en algo. Lo miró al anciano, y le empezó a comentar todo lo qué le había sucedido. Pasó un vendedor de gaseosas, y el viejo pagó una para cada uno. Mientras seguían hablando, al terminar de comentarle, tomó el último trago de su bebida y arrojó el vaso. El anciano, al escuchar todo lo que le había comentado Alfredo, le respondió:
· ¡Bueno, muchacho! Lo único que te puedo decir es que acá, en Argentina, si no sabías, estamos en dictadura, desaparecen muchas personas todos los días, y es simple, fue otra víctima más. No hay nada que hacer.

    Y el amargado le respondió que algo tenía qué hacer. Había perdido todo lo que logró en su vida. El viejo sabio e inteligente, le respondió:
     - ¡Ya te dije! estamos en dictadura, y no hay nada qué hacer, yo soy amante de los libros, y lo que te puedo decir, es que lo que tenías, ya no lo tenés, ¿tenías algo, mucho poder, dinero y ahora? – Alfredo le respondió:

     – ¡No tengo nada!

     – ¡Bueno! Vos mismo lo dijiste, pibe, ¡ah! ¡Y me olvidaba! Esto no es Europa, es Argentina. Acá donde mismo estamos sentados charlando, es aquí donde pasan las cosas y, ahora, date cuenta pibe. Y otro consejo: tratá de leer un poco, los libros te van ayudar.     

                                                                                Fin..

                                                              Sergio Omar Preste      
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